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				Nota de la editorial

				En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

				Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

				Por eso le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

				Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

				Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926 
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				la red que nos une a todos.

				A nuestros pacientes por lo que nos enseñan y por su

				contribución al desarrollo de nuevas modalidades
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				una confirmación más de lo relacional que es

				el trabajo terapéutico.

			

		


		
			
				
					[image: Coleccion.jpg]
				

			

			
				La Terapia Familiar (en adelante, TF) tiene ya muchos años de desarrollo y abundante bibliografía, aunque la mayoría de ella proviene del discurso dominante de origen inequívocamente anglosajón. Desde los primeros años de la difusión de la TF Familiar se comprobó la necesidad de adaptarla a los contextos culturales de los diferentes países. La actitud de las familias y de los psicoterapeutas, la “cultura terapéutica”, no es la misma. No es descabellado afirmar que buena parte de los modelos psicoterapéuticos utilizados hoy en día tienen su origen en la necesidad de adaptarse a los sistemas sanitarios de los países del “norte”, especialmente el de los EE.UU., modelos que no tienen necesariamente que encajar en los países del “sur” de Europa o de Iberoamérica. En ese sentido, la colección quiere seguir la línea de la Red Relates (www.redrelates.org), organización que agrupa a escuelas sistémicas latinoamericanas, uno de cuyos objetivos es “avanzar hacia la configuración de un modelo psicoterapéutico propio, coherente con las realidades “sur-europeas” y latinoamericanas, capaz de dialogar fructíferamente con los restantes modelos sistémicos.

				Esta colección, abierta a propuestas de los autores latinoamericanos, quiere promover el intercambio entre los terapeutas familiares de lengua española y portuguesa, favoreciendo el desarrollo de una TF iberoamericana con sus propias características y señas de identidad, que respondan a las necesidades y contextos de donde se realiza más que al discurso dominante en el campo.

				Los primeros textos de la Colección se ocuparon de temas que no han recibido suficiente atención por parte de la terapia familiar. 

				En el primero, Alfredo Canevaro, psiquiatra argentino y pionero de la Terapia Familiar iberoamericana, aborda el poco editado tema de la psicoterapia individual sistémica. El libro sintetiza la dilatada experiencia de su autor como psicoterapeuta: primero en Buenos Aires, en los años de mayor efervescencia de la psicoterapia, y después en Italia, donde actualmente reside. Canevaro integra, sobre la base del modelo sistémico, técnicas provenientes de otros modelos, en unas sesiones de gran intensidad relacional, en las que se utiliza a sí mismo de manera magistral.

				El 2º título de la colección, del psicólogo clínico, profesor universitario, autor prolífico y director de la Escuela Sistémica Argentina, Marcelo R. Ceberio, toca otro tema que ha despertado poco o ningún interés en el campo de la psicoterapia: el de la atención a la “cuarta edad”, la “terapia de los ancianos del siglo XXI”. El cielo puede esperar. La 4ª edad. Ser anciano en el siglo XXI es un libro completísimo, que toca todos los aspectos de la atención a los ancianos en sus diversas facetas, incluida la psicoterapéutica, algo que se echaba mucho en falta. El profesor Ceberio muestra como la psicoterapia puede practicarse en cualquier momento, sin que la edad se erija en un obstáculo insalvable para su práctica.

				El tercero, Familias obligadas, terapeutas forzosos de las profesoras de la Universidad de Coimbra Ana Paula Relvas y Luciana Sotero, fue el primero de la colección en incorporar autoras de lengua portuguesa. Con un rigor académico indudable, pero incorporando también la clínica psicoterapéutica, logran esa unión imbatible de los autores que investigan, y, además, practican la psicoterapia. Y el tema de la obra es apasionante y de gran actualidad: cómo desarrollar la alianza terapéutica incluso en las condiciones más complicadas, con familias obligadas a acudir a terapia, en las que con frecuencia el paciente identificado es un adolescente.

				En el cuarto título, Terapia Narrativa con Familias Multiproblemáticas: el cambio que viene, Ricardo Ramos, psiquiatra y miembro destacado del equipo docente de la Escuela de Terapia Familiar del Hospital de Sant Pau en Barcelona, nos habla de cómo abordar ese universo de familias complejas, con problemas diversos, atendidas por numerosos profesionales, a las que se adjudicó el dudoso título de “multiproblemáticas”. Y lo hace con una novedad interesante: aplicando las técnicas de las terapias narrativas. Efectivamente, la atención a estas familias era el dominio de la terapia estructural, siguiendo el modelo de “Families of the slums” de Minuchin, Montalvo y cols. Pero la Terapia Narrativa tiene vocación de universalidad, y se propone para intervenir en todo tipo de problemas, por lo que se echaba de menos su propuesta para este tipo de familias. Sus propuestas, siempre prácticas, guían al lector interesado en experimentar la terapia narrativa con estas familias tan presentes en la literatura y la práctica de la Terapia Familiar.

				El número 5 de la colección, a cargo nuevamente del profesor Marcelo R. Ceberio, se dedica a un tema clásico en la Terapia Familiar, pero al que sin embargo se ha dedicado poca bibliografía: El Genograma. Un viaje por las interacciones y juegos familiares. Este útil recurso psicoterapéutico, condensa en tan solo una hoja una rica y cuantiosa información que permite establecer relaciones transgeneracionales y realizar hipótesis que guiarán la intervención posterior. El libro analiza y desarrolla un modelo de genograma para su aplicación individual o grupal, proporcionando las herramientas técnicas necesarias para desarrollarlo.

				El 6º es un libro largamente esperado, ya que resume toda una vida profesional. Su principal autor, Juan Luis Linares, es Psiquiatra y Psicólogo, director de la Escuela de Terapia Familiar del Hospital de Sant Pau en Barcelona, pionero de la Terapia Familiar en España, y autor prolífico e indispensable, de referencia en campo de la TF Sistémica. Su actividad profesional se ha desarrollado trabajando siempre en un hospital público con los psicóticos y sus familias, desarrollando una comprensión relacional de la esquizofrenia que en este libro se recoge, explica, y desmenuza, con el acompañamiento de un puñado de magníficos colegas de su escuela, que de forma magistral le ayudan en el esfuerzo de hacer comprensible un fenómeno tan complejo como las bases relacionales del que es, sin duda, el trastorno más grave al que se enfrenta la salud mental. Sin duda, un libro clave para entender las raíces relacionales de la esquizofrenia, y comprobar la utilidad de la psicoterapia sistémico relacional en su tratamiento.

				El 7º título es un grueso volumen de más de 500 páginas que, coordinado por Raúl Medina, Psicólogo social y director del Instituto Tzapopan de Terapia Familiar (México), Esteban Laso, psicoterapeuta y docente en el mismo instituto, y Eduardo Hernández, profesor de psicología en la universidad de Guadalajara (México), reúne a un numeroso grupo de autores, todos ellos terapeutas familiares vinculados a la Red Europea y Latinoamericana de escuelas sistémicas, Relates. Esta red, nacida con el objetivo de avanzar hacia un modelo propio de TF, coherente con las realidades latinoamericanas y de los países del sur de Europa, agrupa a más de 50 escuelas e institutos de formación en TF sistémica, de 15 países diferentes. Está, así mismo, muy vinculada con esta colección de TF iberoamericana, ya que los autores que la integran forman parte de Relates en su práctica totalidad. En este volumen, titulado El modelo sistémico ante el malestar contemporáneo, el lector encontrará una gran riqueza y variedad de propuestas e ideas para iluminar la práctica de la psicoterapia sistémica en el siglo XXI.

				El siguiente título de la colección, el octavo, es un compendio de fascinantes viñetas clínicas extraídas de la práctica psicoterapéutica de su autor, Gianmarco Manfrida, psiquiatra y director del Centro Studi e Applicazione della Psicología Relazionale de Prato (Italia). El título del libro describe muy bien su contenido, La narración psicoterapéutica. Invención, persuasión, y técnicas retóricas en Terapia relacional sistémica, y en el que el profesor Manfrida exhibe una cultura vastísima, mostrando de una manera muy práctica los recursos narrativos a los que puede acceder cualquier psicoterapeuta, no solo los que se identifican con esa corriente de la psicoterapia.

				En el nº 9 de nuevo aparece Gianmarco Manfrida, muy bien escoltado, en esta ocasión, por sus compañeras del Centro Studi, Erika Eisenberg y Valentina Albertini, además de otras interesantes colaboraciones. El libro aborda un tema de rabiosa actualidad, la Psicoterapia on line. Recursos tecnológicos en la clínica psicológica, recogiendo los diferentes recursos tecnológicos que, con mucho acierto, incorporan a la psicoterapia: el chat, los mensajes de texto, o las sesiones on line. Manfrida y sus colegas nos explican los cambios inevitables, el impacto que, sobre la terapia familiar sistémica tienen el desarrollo de internet, de las redes sociales, de sus posibilidades comunicativas tanto para la labor terapéutica como para la atención a emergencias. No dejan por ello de señalar los problemas éticos que pueden plantearse, y cuáles son las herramientas tecnológicas más efectivas, dentro del necesario mantenimiento de la confidencialidad de la relación terapéutica.

				Y podemos anticipar, en este comienzo del año 21, los próximos títulos que integrarán la colección. En el décimo, encontramos de nuevo a Juan Luis Linares, muy bien escoltado por dos de sus colegas profesoras de la Escuela del Sant Pau, Teresa Moratalla y Ana Pérez, ambas psicólogas y Terapeutas Familiares con una larga experiencia, y con la colaboración de Javier Bou, psicólogo y director de Dictia Valencia, escuela de formación en Terapia Familiar. El libro, Las parejas interculturales, acoge un tema de indudable actualidad en este siglo XXI, mostrando las ventajas y dificultades de este tipo de parejas apoyándose en un buen número de interesantísimos casos extraídos de la dilatada experiencia de sus autores.

				El undécimo aborda también otro tema de rabiosa actualidad, el de la reconstrucción familiar. El libro de Corina Ahlers, psicóloga, profesora del Instituto Familiar de Viena, fundadora del centro “Familieneu” dedicado al trabajo psicoterapéutico con familias reconstituidas, escrito con la colaboración de Roberto Pereira, psiquiatra, director de la Escuela Vasco-Navarra de Terapia Familiar y de esta colección, recoge la larga experiencia de los autores con este tipo de familias, en el caso de Corina no solo como terapeuta sino también en su propia vida. Familias reconstituidas en un mundo global: nuevos vínculos que desafían el mito de los lazos de sangre, describe muy bien a las Familias Reconstruidas, adaptándolas al siglo XXI, mostrando no solo sus principales dificultades sino también, a través de un gran número de viñetas clínicas, la manera de enfrentarse a ellas y ayudar a estas familias en la complejidad de su estructura y funcionamiento.

				Y el último previsto hasta ahora, el duodécimo, se enfrenta con valentía a dos temas de gran actualidad y en ocasiones centro de importantes polémicas: las interferencias parentales en la educación de los hijos tras una separación o divorcio y la violencia filio-parental. El libro, coordinado por Mariela Checa Caruana, psicóloga y directora clínica de la Asociación Filio, creadora y responsable del servicio de Intervención post-ruptura en los Juzgados de Familia de Málaga vocal de Salud de la Sociedad española de VFP —SEVIFIP—, lleva por título De las interferencias parentales a la violencia filio parental. Manual práctico para un abordaje terapéutico. Su coordinadora está muy bien escoltada por grandes especialistas de ambos temas, procedentes tanto del ámbito jurídico como psicológico, con una nutrida presencia de miembros de SEVIFIP. Todos ellos desarrollan tanto un abordaje teórico de ambos problemas familiares, así como de la relación entre ellos, como la mejor forma de abordarlos desde las diversas facetas jurídicas y psicoterapéuticas.

				Roberto PEREIRA

				Enero de 2021
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				En uno de sus libros Arturo Pérez Reverte cuenta el viaje de aventuras de dos amigos, destinados a encontrar enormes obstáculos por parte de colegas conservadores tradicionalistas o envidiosos aparentemente revolucionarios, que por encargo de la Real Academia de la Lengua Española, deben comprar en París a finales del siglo XVIII y transportar a Madrid la edición original de la Enciclopedia de Diderot y D’Alembert. Se trata de una obra que ilustra las técnicas para realizar actividades humanas productivas y que abre perspectivas futuras para la humanidad, fruto de la fe en la razón y principal núcleo cultural origen de la sociedad moderna, que conducirá a crear el clima social adecuado para el desarrollo de la burguesía que llevará a la Revolución Francesa y al declive de los viejos regímenes aristocráticos.

				El único agradecimiento que recibirán por haber superado miles de peripecias y haber desafiado a la propia muerte será el nombramiento de “Hombres Buenos”, pero dicha característica moral humana será también la que les salvará la vida mereciendo el respeto hasta de un empedernido y cínico asesino a sueldo contratado por sus enemigos.

				Este libro obviamente no posee el valor de la Encyclopédie ni los autores osarían a compararse con Diderot y D’Alembert, pero sin duda se basa con la misma fe en la capacidad de progreso del género humano y testimonia el compromiso moral de difundir algo en lo que se cree… además cuenta con sus Hombres Buenos así como con Mujeres Buenas que han contribuido en su realización y lo han llevado a cumplimiento en la versión italiana y española, merecedores de un reconocimiento en esta página. Se trata de los autores de capítulos sobre temas específicos, que ninguno de nosotros habría podido realizar como ellos: las Profesoras Donata Francescato, Maria Borcsa y Valeria Pomini, las Doctoras Chiara Benini, Francesca Bravi, Barbara Bertelli y el Dr. Massimo Giuliani.

				Sin embargo, un libro es un trabajo todavía más coral y en su viaje por el mundo contribuyen más personas, que en este caso han llevado a cabo una labor preciosa de difusión cultural y de apoyo al viaje de la obra: el primero entre todos Paulo Cosín Fernández, director de la editorial Morata, que desde siempre ha creído en el libro y en nosotros, y la Dra. Ilaria Angeli, la editora italiana que nos ha concedido generosamente los derechos de publicación en el extranjero demostrando confianza en el valor cultural de la obra y simpatía por sus autores.

				Luego a los amigos profesionales, la Dra. Regina Giraldo Arias, siempre presente, alentadora y disponible, el Prof. Juan Luis Linares que nos ha abierto las puertas del mundo de la lengua española, y el Dr. Roberto Pereira, sostenedor y promotor de nuestro proyecto.

				Muchísimas gracias a quienes han afrontado las diferentes fases del enorme trabajo de traducción: de nuevo Paulo Cosín, capaz de reorganizar también el texto para adecuarlo a las necesidades de los nuevos lectores, su fiel y valiente traductora Sonia Martín, la Profesora Marina Valor Navarro que ha sabido mantener con extraordinaria capacidad lingüística y delicada psicología tanto el contenido como el espíritu de las frases del libro.

				Gracias a todos ellos nuestro trabajo adquiere una dimensión más amplia, y esperamos que a ellos se unan los lectores en la común búsqueda, no de poder o prestigio sino de construcción colectiva de alguna pieza que constituya una nueva cultura, digital y tecnológica, pero que siga siendo profundamente humana y que promueva en el futuro los aspectos relacionales y el compromiso terapéutico característicos del género humano. 

				Muchísimas gracias a vosotras y vosotros, Mujeres Buenas y Hombres Buenos, compañeros de un viaje de descubrimiento y desarrollo cultural humano.

				Gianmarco MANFRIDA, Prato 2021
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				La publicación en español del libro original en italiano La clinica e Il web (2020), por su contenido de máxima actualidad, marca un hito entre el antes, el ahora y el después del Coronavirus. Como psicoterapeuta hispanohablante en el momento histórico que vivimos de cambios sociales, revolución tecnológica y transformación digital, es un verdadero privilegio escribir el prólogo de esta espléndida obra. 

				Antes de la Covid-19, se planteaban cuestionamientos profesionales y éticos relacionados con el uso de la tecnología y las redes en psicología y psicoterapia. No obstante desde 2013 existía el grupo de trabajo de telepsicología de la American Psychological Association – APA, que en ese año generó un documento con las directrices para la práctica de la telepsicología. Hoy no hay ningún lineamiento legal o científico que sugiera que la tecnología no deba adoptarse en psicoterapia. Para usarla basta con seguir las directrices, e integrarlas en el proceso del consentimiento informado con los consultantes.

				El confinamiento por la pandemia del coronavirus, nos introdujo al mundo de la teleterapia con inusitada rapidez. Fue un momento donde adecuar cualquier procedimiento debía ser posible, y se hacía con creatividad sin grandes cuestioamientos, lo que facilitó relajar las condiciones del tradicional y formal encuadre terapéutico. El setting se reveló en casa de los pacientes con su cocina, mascotas y timbres de entregas a domicilio. Se adicionó a la nueva realidad la terapia on line como fórmula habitual y no excepcional, como si lo fuera antes de que la pandemia nos obligara a dejar despachos y consultorios. 

				Cuando la cuarentena inició en Europa en marzo de 2020, el libro en su versión original en italiano estaba en prensa. Los autores —Gianmarco MANFRIDA, Valentina ALBERTINI y Erica EISENBERG—, habían desarrollado sus ideas a lo largo de varios años y publicado previamente en conjunto o en solitario (2007, 2009). La obra que tenemos ahora, está documentada con literatura especializada y evidencia científica, y se nutre de la experiencia de los autores como psicoterapéutas on line. El contenido es más que terapia virtual. Abarca toda intervención a través de medios tecnológicos: Mail, mensaje de texto (SMS), iMessage, WhatsApp con emoticons y emojis, redes sociales, videollamadas así como el uso de Apps, y tecnología web para reunificación familiar o encuentro de orígenes de personas adoptadas o desaparecidas. Todas esas variantes tecnológicas tienen cabida, están explicadas de manera exhaustiva con numerosas viñetas clínicas que entretienen la lectura, y nos adentran en la vida de los pacientes y en la práctica terapéutica de los autores. 

				Son fascinantes los capítulos de WhatsApp, SMS y Mail, diferenciando el uso de los mismos con ejemplos de terapia-mail. Se evidencia en las transcripciones de los casos, la riqueza de lo que significa poder leer y releer lo que envían los pacientes, así como las devoluciones perfectamente elaboradas logrando que el mensaje surta el efecto terapéutico deseado. De otra parte la manera de escribir del paciente y del terapeuta, son fuente de información y comunicación. Mensajes con cuidada o desenfadada escritura, el uso de emoticons, emojis y los ahora frecuentes GIFs, con figuras populares que se asumen como propias, dicen mucho de quién escribe, de su estado de ánimo y de sus hábitos. Entonces el mensaje se consolida en un par de axiomas de la comunicación humana —no es posible no comunicar— y —cada comunicación tiene un componente de contenido y otro de relación—.

				Como lo mencioné antes, el libro también se ocupa de las Apps (aplicación de software). Su uso se transforma en sistema de control al ser utilizadas por las parejas, o por padres con hijos adolescentes. Comprobar estados o últimas conexiones en WhatsApp, actividad en redes sociales, o usar Apps de persecución legales “el sueño de obsesivos o paranoicos”, se convierten en tema de terapia y consulta extra-sesión. Se encuentra además un apartado dedicado a la supervisión por correo electrónico, con intervenciones y sugerencias al terapeuta supervisado que son verdaderamente impactantes, hechas con despliegue de gracia y simpatía. 

				Resulta cautivador descubrir las vivencias de los autores en el desarrollo de su práctica clínica de terapia on line. No se trata de experiencias completamente ajenas o desconocidas, sino de vivencias en las que el lector en su mundo singular, podrá reconocerse sobre todo si es terapeuta.

				Para finalizar, y como bien lo plantea el libro debemos aceptar que en la terapia on line no todo se puede hacer, y no toda técnica se puede utilizar. Por ello son fundamentales las recomendaciones finales de los autores, acerca de cuando no hacer terapia on line, referida principalmente al rechazo de casos. Los autores al respecto dan luces a la pregunta que un terapeuta se podría formular ¿Cómo responder en terapia on line a raros pedidos, o a incómodas impertinencias de los pacientes?

				Les animo a leer este magnífico libro, convencida que su lectura les enseñará, les cuestionará y les deleitará tanto como a mí.

				Dra. Regina GIRALDO ARIAS

				Bogotá, Colombia.

				Psicoterapeuta. Presidenta RELATES

				Red Europea y Latinoamericana de Escuelas Sistémicas
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				He aceptado con mucho gusto escribir un breve prólogo para el estimulante libro de Gianmarco MANFRIDA, Valentina ALBERTINI y Erica EISENBERG, porque constituye un raro ejemplo de capacidad de adaptación creativa a los grandes cambios en curso en estas primeras décadas del siglo XXI.

				En 2001, el ataque y la caída de las torres gemelas introdujeron la era del terrorismo planetario y el crecimiento de la globalización financiera. Guerras en algunos países de mayoría islámica, como Afganistán, Iraq, Somalia, Siria o Libia,  han dañado el ambiente, ya amenazado por el cambio climático, reforzado la industria armamentística y favorecido el ascenso de los políticos de la derecha. La globalización neoliberal, adoptada tanto por los países capitalistas como socialistas, ha aumentado la financiación de la economía y ha multiplicado las desigualdades de renta y riquezas entre las naciones y dentro de cada nación. La crisis financiera de 2008 y el aumento de las empresas basadas en la innovación tecnológica de las últimas décadas (Internet y las redes sociales) han empeorado las desigualdades.

				Los conflictos armados y los desastres naturales han creado un enorme flujo de refugiados y de migrantes a Europa. Aprovechando los miedos comprensibles, los líderes de los partidos populistas y nacionalistas han intensificado su aceptación en el mundo. Gobiernos autoritarios y partidos populistas han contribuido al aumento de la polarización política y de la política identitaria, que ha incrementado los conflictos entre distintos grupos ciudadanos, acrecentando las divisiones entre la élite (1%) y otras clases sociales, entre hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, inmigrantes y autóctonos, habitantes de las grandes ciudades y de las provincias.

				Todos estos cambios económicos, políticos y ambientales originan, según las ecofeministas, desde la adhesión al modelo de desarrollo orientado al crecimiento del PIB y a la carrera de armamentos, que domina en casi todos los países del mundo, todavía gobernados en su mayoría por hombres con valores masculinos, basados en la competición y el uso de la violencia para resolver los conflictos.

				La suma de estos cambios ha conducido a una pérdida de credibilidad de las clases dirigentes italianas, y la falta de autoridad digna de confianza y de estima ha frustrado la necesidad profunda de sentirnos protegidos por quien nos guía. Han aumentado los individualismos anarcoides, el miedo al futuro, ansiedad, rabia, apatía, depresión, problemas de identidad y de pareja, litigios en las familias... como acreditan también las historias de los pacientes que se cuentan en este libro. En particular dos innovaciones tecnológicas, Internet y las redes sociales, están cambiando el modo en el que trabajamos y vivimos, y también cómo actúan las profesiones asistenciales.

				El libro de MANFRIDA y de sus colegas es una pequeña, exquisita y excelente enciclopedia, que contiene casi todo lo que nos gustaría saber sobre cómo ha cambiado la manera de hacer terapia familiar y de forma más general, en la clínica y la web. Los autores abordan muchos temas, desde los cambios sociales y estructurales, como la creación de redes sociales que han permitido a los individuos ir más allá de las relaciones en los pequeños grupos cohesionados, hasta Internet, que ha aumentado el poder comunicativo de los individuos. De los problemas teóricos y éticos del “networked individualism” (individualismo en red) hasta la influencia de la comunidad territorial y virtual en la creación de la identidad individual. Del aumento de aplicaciones para la promoción del bienestar psicológico hasta cómo decidir qué pacientes pueden beneficiarse de un escenario on line; de cómo colaborar entre terapeutas individuales, terapeutas de pareja y terapeutas familiares que trabajan on line en situaciones de emergencia, a qué soportes tecnológicos es mejor utilizar en directo, como el chat o las sesiones vía Skype, o incluso en diferido como el e-mail o el SMS.

				Cada capítulo se puede leer de forma separada, porque trata aspectos distintos de la comunicación psicoterapéutica on line. Yo, por ejemplo, he empezado por el capítulo final de Barbara BERTELLI, que traza una breve historia de la consulta psicológica on line y a distancia, y expone ventajas y riesgos. BERTELLI justifica el atraso italiano en la utilización de Internet debido, por una parte, a las radicalizaciones emocionales entre defensores y detractores del medio digital, que durante años han estado debatiendo los pros y los contras sobre si la presencia simultánea de los interlocutores en el mismo espacio físico es o no imprescindible.

				Aunque un centenar de investigaciones empíricas han documentado que los tratamientos psicológicos y psicoterapéuticos que recurren a las nuevas tecnologías son eficaces, en Italia son pocos los psicólogos que ofrecen sus tratamientos on line, mientras que en Estados Unidos más del 20 por ciento de los psicólogos ofrecen servicios de consulta on line. Los autores consideran que esta diferencia depende del reducido desarrollo tecnológico del país italiano y “de la generalizada desconfianza cultural frente a las novedades y al cambio”.

				Puedo atestiguar que me he encontrado directamente con esta desconfianza cuando hace veinte años empecé a probar la eficacia del Computer Supported Collaborative Learning. He dirigido distintas investigaciones, comparando la eficacia de los escenarios tradicionales cara a cara, y de los on line, en la transmisión de conocimientos y competencias clínicas comunitarias, como las técnicas del coloquio y de la entrevista en profundidad, la conducción de grupos de trabajo, la educación socioafectiva, el análisis organizacional multidimensional participativo y los perfiles de la comunidad. El escepticismo y, en ocasiones, la hostilidad abierta provenían de algunos psicólogos que todavía hoy sostienen que no puede haber títulos de psicología on line. Sin embargo, mi investigación muestra que ambos escenarios, tanto el on line como el cara a cara, han demostrado ser eficaces para ayudar a estudiantes de máster a adquirir estas competencias y a aumentar su empoderamiento, pero los grupos on line han demostrado ser mejores en la comprensión de las dinámicas de grupo y en la construcción de capital social (FRANCESCATO, TOMAI y MEBANE, 2004; FRANCESCATO et al, 2012; FRANCESCATO y MEBANE, 2018). El factor que favorecía a los estudiantes on line era la accesibilidad a todo el material que permitía releer los textos y reflexionar sobre su propia contribución: la misma ventaja que ofrece este libro, en el que, con valentía, los autores han hecho lo que una gran parte de mis colegas universitarios de Psicología no han querido hacer: mostrar cómo trabajaban con sus pacientes. ¡¡Uno de los principales obstáculos era el temor de que, on line, cada frase escrita permaneciera archivada con la posibilidad de ser leída y criticada!!

				Los autores de este libro no temen ese escrutinio público, aspiran a documentar cómo se pueden integrar las formas tecnológicas de comunicación con la clínica tradicional: “los dos niveles se tienen que compenetrar no solamente en los principios generales y en la definición de nuevos escenarios, sino en la práctica cotidiana, momento a momento, mensaje a mensaje”. Y consiguen alcanzar este objetivo presentando muchos ejemplos clínicos, con lo que demuestran que cada email y cada mensaje tiene un valor diagnóstico y terapéutico, y pueden integrar, completar y sustituir un encuentro terapéutico. Los autores subrayan que “la comunicación escrita, fotografiada, oral, grabada en vídeo no es aséptica, neutra, afectivamente indiferente; conlleva siempre un significado de relación más allá del contenido aparente, y frecuentemente transmite emociones y sentimientos”. 

				Además, los autores no mitifican los nuevos instrumentos tecnológicos, sino que discuten los aspectos positivos y negativos. Especialmente interesante resulta el capítulo de Valentina ALBERTINI que analiza cómo los recursos on line de Internet pueden aportar a la sesión aspectos de la vida real del paciente, pero también permiten a cada paciente tener información y noticias sobre la vida privada del terapeuta.

				Resulta fascinante también la discusión sobre las tecnologías sustitutivas de Barbara BERTELLI, que ilustra cómo el desarrollo tecnológico se está proyectando más allá del soporte de prácticas psicoterapéuticas y en algunos casos busca sustituir los tratamientos. BERTELLI ilustra diferentes protocolos recientes de realidad virtual, es decir, de ambientes tridimensionales generados por ordenador en los que los sujetos interactúan con el entorno como si estuvieran realmente en su interior, con un soporte psicológico y psicoterapéutico supervisado. Estas nuevas tecnologías buscan reducir muchas patologías, desde los trastornos de ansiedad hasta el estrés postraumático, los trastornos de la alimentación y del ámbito sexual. Aún más extendidas están las Apps, aplicaciones de software, que ofrecen un soporte psicológico no supervisado a través de la tablet o del teléfono móvil. Estas app pretenden disminuir o mitigar las depresiones, la ansiedad y el estrés y, prevenir la dependencia de drogas y alcohol y enseñar técnicas de meditación y mindfulness, pero aún falta investigar su eficacia.

				Los autores también relatan cómo utilizan los mensajes de WhatsApp y los email enviados desde el smartphone de una manera creativa para entrar y estar en contacto con los pacientes que tienen problemas muy distintos (chicos adoptados que buscan a sus padres biológicos, italianos que trabajan en el extranjero pero prefieren hablar con un terapeuta italiano en la red, etc.). Muestran cómo comportarse con pacientes que en una sesión enseñan fotos, leen los mensajes y los emails; cómo gestionar traiciones descubiertas a través del smartphone; cómo curar a las personas con trastorno límite de la personalidad que pueden mostrar desdoblamientos, siendo agresivos on line y muy formales y educados en la sesión presencial. Cómo afrontar casos de mutismo selectivo, donde los mensajes son un instrumento valioso para disminuir la ansiedad asociada a la dificultad de hablar y también tienen la función de entrenamiento al diálogo. Son particularmente interesantes los capítulos que describen e ilustran con ejemplos concretos no solo los mensajes que reciben de los pacientes, sino también los que envían: los autores se exponen también con atrevimiento a posibles críticas, pero ofrecen a los estudiantes, colegas y pacientes un regalo precioso, especialmente útil para aquellos a quienes les gustaría usar estos nuevos instrumentos, pero dudan al no entender bien cómo utilizarlos. Este es un texto en el que la generosidad de los autores ofrece una formación que aumenta el empoderamiento y la competencia de quien lee, a quien se anima a construir un recorrido terapéutico propio y mixto, donde los instrumentos tecnológicos potencien las habilidades creativas. 

				Este libro es también, en parte, una novela, o mejor aún, las historias contadas son como el guion de una película o de una serie de televisión y esto hace que la lectura sea muy agradable e incluso en ciertos casos, casi divertida. ¡Algunos pacientes como Maurizio, Michele, Maria Giulia y Chanel interactúan con sus psicoterapeutas, estableciendo un duelo de inteligencia comparada! 

				¡Disfrutad de la lectura!
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				Las tecnologías de la comunicación on line se han convertido en una parte integral de nuestra vida, basta mirar el registro de las horas que pasa al día en cualquier smartphone, y sobre todo en el suyo. Esto significa que, como en los implantes de ciencia ficción, nuestros límites como persona física se extienden y estamos dotados de una nueva y mágica posibilidad de alcanzar a cualquiera, dondequiera que se encuentre y dondequiera que estemos, en un instante, y no solo con la voz sino también con mensajes, fotografías, vídeos... más fácilmente si se dispone de wifi, incluso ahora también en los espacios abiertos de las ciudades. Resulta que estas nuevas herramientas, tan presentes, inmediatas, tranquilizadoras y a la vez tan invasoras por su capacidad de reducir los espacios comunicativos interpersonales, no han entrado rápidamente en la práctica de la psicoterapia, que desde siempre se basa en la relación y la comunicación interpersonal.

				De manera que no siempre entusiasman las novedades, al contrario, pueden asustar, porque obligan a una revisión de las propias teorías y prácticas operativas: en cambio, ¿si cambia el mundo, debemos sentirnos, nosotros los psicoterapeutas, custodios de un pasado mejor? En 2006 aún no existía WhatsApp, pero se presentó en un importante congreso informe sobre mensajes de texto por SMS y su implicación en psicoterapia: la reacción de los miembros más veteranos y prestigiosos de la mesa redonda fue de un desinterés (poco) cortés y declaración explícita (desdeñosa) de que había otros temas más interesantes como el (ya ampliamente discutido) de la alianza terapéutica. El público, formado sobre todo por jóvenes, se mostró sin embargo entusiasta y se desencadenó una interminable serie de preguntas y respuestas, de la que resultó que la alianza también pasaba por los nuevos medios de contacto, como los SMS, y que todos los presentes utilizaban.

				Este episodio nos animó a publicar un artículo sobre Terapia familiar (2007) y posteriormente un libro, en 2009. Como poco después los SMS, que viajaban por la línea telefónica, empezaron a ser reemplazados por el uso general de los mensajes on line, nuestro interés se amplió a todas las nuevas formas de comunicación a distancia y a las posibilidades y los riesgos que estos aportarían a la psicoterapia. Hemos publicado sobre el tema trabajos en italiano y en inglés, en revistas nacionales e internacionales, y estamos constantemente buscando novedades, en un sector en el que la tecnología actualiza y renueva continuamente la modalidad de conectar y relacionarse.

				Naturalmente, mientras tanto han aparecido muchos otros artículos y algún libro, y podemos preguntarnos por qué nos hemos empeñado en escribir un libro sobre la comunicación terapéutica on line incluso sabiendo que escribíamos en la arena y que poco después saldrían otras modalidades de comunicación y otras cosas que contar. Creíamos que, aunque los métodos cambiaran y siguieran cambiando, algunos principios de utilización en el seno de una relación terapéutica se mantendrían estables, algunas técnicas de lectura y de respuesta en las comunicaciones de los pacientes seguirían siendo válidas, los modos de usar el smartphone por parte de pacientes y terapeutas seguirán siendo fundamentalmente los mismos. En resumen, cambiarán los softwares pero se mantendrá el hardware de la comunicación terapéutica on line, como en las actualizaciones periódicas de los modelos de coches; cambiarán las app en función de los tiempos y las modas, pero no las necesidades del público y la atención de los terapeutas para contestarles de la mejor manera y con los medios más adecuados.

				Por tanto, este es un libro sobre la comunicación de nuestro tiempo, pero que no quiere descuidar su otra gran raíz, la clínica, porque los dos niveles que inevitablemente se entrecruzan ahora deben encontrar una compenetración no solo en sus principios generales y en la definición de nuevos escenarios, sino también en la práctica cotidiana, momento a momento, mensaje a mensaje. Cada comunicación, cada mensaje tiene un valor diagnóstico y terapéutico, y puede ser una ocasión para integrar, completar o sustituir un encuentro terapéutico: por eso hemos querido dar un amplio espacio a los ejemplos clínicos, en los que, por supuesto, no se identifica a los autores, pero donde hemos recogido con la mayor fidelidad posible cada coma. De hecho, la comunicación escrita on line, fotografiada, oral o videograbada no es aséptica, neutral, afectivamente indiferente: conlleva siempre un nivel de significado de las relaciones más allá del que aparentemente contiene, y con frecuencia también transmite emociones y sentimientos.

				Más que dar indicaciones generales sobre la lectura y la escritura de los mensajes y sobre la intrusión de las nuevas tecnologías comunicativas en la relación terapéutica, hemos preferido aportar numerosos ejemplos y comentarios relacionados: de hecho no pretendemos aportar respuestas preconcebidas, frases hechas, fórmulas estandarizadas o protocolos operativos, sino estimular a los lectores a experimentar su estilo terapéutico personal adoptándolo y adaptándolo a los canales on line. Creemos que hay principios generales para guiar el trabajo psicoterapéutico, pero que estos tienen que permanecer como anotaciones generales y no bloquear los recursos específicos de cada caso, de cada paciente y de cada terapeuta: confiamos en la capacidad de capitanear un cambio a través del descubrimiento de alternativas al historial de sufrimiento y síntomas iniciales.

				Sigue generalmente a las introducciones la presentación de los capítulos que aparecen en el índice: aunque siempre parezca reiterativo porque los títulos y los subtítulos ya deberían ser exhaustivos, hemos de decir que, incluso desempeñando personalmente la mayor parte del trabajo, hemos pedido ayuda a distintos colegas más competentes en algunos sectores específicos o capaces de presentar situaciones especiales.

				Valentina ALBERTINI desarrolla en el primer capítulo las teorías sociológicas y psicológicas referentes a la comunicación on line, acompañando la exposición de las teorías y de los trabajos de otras personas con su propia experiencia como usuaria falsa de servicios automatizados de psicoterapia on line.

				Maria BORCSA y Valeria POMINI, en el segundo capítulo, contribuyen con sus reflexiones y una interesante investigación a dar un aire europeo a nuestro escrito.

				Gianmarco MANFRIDA y Erica EISENBERG describen en detalle e ilustran con numerosos ejemplos, en los capítulos siguientes, las modalidades de diagnóstico y terapia de lectura y de escritura posibles mediante la mensajería on line.

				Luego sigue el sexto capítulo, en el que Valentina ALBERTINI expone con la teoría y con ejemplos de casos el escenario, los principios y las técnicas del trabajo clínico a través de videollamadas.

				Los capítulos siguientes, séptimo y octavo, a cargo de Gianmarco MANFRIDA, hablan de la aparición en las terapias de las nuevas aplicaciones para juegos on line, para actividades sociales —como Facebook— y para encuentros —como Tinder—. El lector encontrará cómo emplear el móvil en terapia de la mejor manera en los encuentros cara a cara en donde ya es habitual que se muestren al terapeuta fotos, vídeos y mensajes propios y de otros.

				Chiara BENINI cuenta en el capítulo noveno cómo internet incide en las relaciones familiares cuando niños adoptados convertidos en adolescentes ganan confianza mediante la comunicación vía internet; Massimo GIULIANI, en el décimo, describe los efectos de la cercanía/distancia, capaz de alterar y transformar los parámetros de espacio y tiempo.

				En el capítulo undécimo, Valentina ALBERTINI aborda el tema de la capacidad de los recursos on line para llevar a la sesión aspectos reales de la vida del paciente, pero también de poner a su disposición el acceso a informaciones y noticias sobre la vida privada del terapeuta.

				Le sigue una Sección de Casos Clínicos (capítulos 12-16) en la que Valentina ALBERTINI, Francesca BRAVI, Gianmarco MANFRIDA y Erica EISENBERG presentan algunos casos relativos a patologías diversas, pero que se han visto beneficiados todos por el uso de los recursos on line capaces de permitir afrontar de manera creativa dificultades específicas.

				Finalmente, Barbara BERTELLI describe brevemente un asunto sobre el que se ha escrito mucho, pero que los terapeutas leen poco, más interesados en la práctica clínica que en la normativa sobre privacidad: tiene la difícil tarea de aportar una síntesis de las recomendaciones de las autoridades que lo hacen más accesible y aplicable en la actividad profesional diaria.

				Concluyo esta introducción con un agradecimiento a todos los que han contribuido al texto y a todos los que nos han leído y apoyado durante años, manifestándonos interés, aprecio y apoyo moral. Son ellos los que nos han estimulado a dedicarnos a escribir y tratar de responder al llamamiento moral, que siempre tenemos en la mente y en el corazón, de Giuseppe GIUSTI (hacia 1850): “Hacer un libro es un asunto insignificante si dicho libro no transforma a las personas”. Mi último agradecimiento es a los lectores, que ciertamente no pretendemos “transformar” a través de nuestros escritos, pero creemos que son, como GIUSTI defendía, capaces de decidir si quieren cambiar, y cómo hacerlo, siguiendo su propio estilo inspirándose en nuestro libro.
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			  Mientras estamos revisando el borrador, Italia está amenazada por la COVID-19, la pandemia que pasará a la historia como la primera emergencia nacional desde 1945. Las disposiciones del Gobierno exigen que los ciudadanos se queden encerrados en casa, limitándose y controlando los desplazamientos con el fin de reducir las ocasiones de contagio, y resultando difícil para los psicoterapeutas realizar encuentros en persona. Todos los colegas que conocemos se han visto forzados a cerrar sus estudios y trabajan solamente... en línea; se comprueba en pocos días la conversión repentina de miles de terapeutas en el territorio nacional a las nuevas modalidades operativas y esto tendrá consecuencias sobre la futura práctica y disfrute social de la psicoterapia. No todos los pacientes aceptan la sustitución de una sesión presencial por una videollamada, por lo menos durante los días siguientes al decreto ministerial: sin embargo está claro que de ahora en adelante los psicoterapeutas no podrán prescindir del recurso on line, teniendo que recurrir incluso con los pacientes más reticentes a las videollamadas, a otros medios con la finalidad de no abandonarles y prestarles la asistencia requerida. Tendrán, por lo tanto, que aprender rápidamente a utilizar estas herramientas con conciencia terapéutica de cada detalle de las comunicaciones que mandan y reciben, dotándolas de pleno valor diagnóstico y terapéutico.

				¡Todos los autores de este libro de clínica on line estamos orgullosos de participar y contribuir a este desafío del futuro!
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								Relaciones on line, pertenencia, comunidad, individualismo en red

							
						

					
				

			  “No albergo ya ninguna esperanza por el futuro de nuestro pueblo si debe depender de la juventud superficial de hoy en día, porque esta juventud es sin duda insoportable, desconsiderada y cree saberlo todo Cuando todavía era joven me enseñaron buenas maneras y el respeto por los padres: la juventud de hoy en día, sin embargo, siempre quiere decir su opinión y es descarada”.

				(Hesíodo, 700 a.C.)

				Las palabras de Hesíodo, escritas en el año 700 a.C., nos confirman que todas las generaciones pasadas han visto los cambios introducidos por las futuras con desconfianza y como una amenaza en mayor o menor medida.

				Y esto sigue vigente a día de hoy, cuando miramos las nuevas generaciones y su uso desenfrenado de la tecnología, pensamos “¿pero adónde iremos a parar?”.

				No cabe duda que ciertos cambios sociales y comunitarios son la consecuencia de cambios tecnológicos fundamentales:

				Karl Max protagonizó un debate histórico sobre el potencial de las nuevas tecnologías a la hora de provocar cambios sociales importantes: el molino de agua ha creado una sociedad de gobierno feudal, el molino de vapor ha creado una sociedad basada en el capitalismo industrial. Opinaba que determinadas tecnologías tuvieron el increíble poder de modelar el comportamiento humano y las estructuras sociales. Ahora, en una época postindustrial, nos enfrentamos a lo que el sociólogo Manuel Castells llama la “sociedad en red”, que promete nuevas subversiones y cambios radicales.

				(WALLACE, 2016)

				Los cambios tecnológicos crean cambios sociales, y viceversa. Y así, como en el momento del nacimiento del molino de vapor habría alguien que, sacudiendo la cabeza, decretó el fin de la civilización por culpa del progreso, de la misma manera hoy frente al nuevo cambio tecnológico, el mundo se divide entre los entusiastas utópicos y los dramáticos distópicos.

				La verdad, como nos ha enseñado Aristóteles, a menudo se encuentra en un punto intermedio: es cierto que la tecnología nunca es buena o mala en sí, sino que es el uso que se hace de ella lo que la convierte en un elemento positivo o negativo para la sociedad.

				Sin embargo, no hay duda de que el invento de la red y de la web 2.0 ha cambiado profundamente ciertos comportamientos individuales y sociales, y ha influido poderosamente en algunas formas de socialización.

				A principios de 2016, el sociólogo Zygmunt Baumann concedió al periódico español El País una entrevista en la que habló de las redes sociales y del efecto que las comunidades virtuales tienen sobre la construcción de la identidad y sobre las relaciones individuales: “La cuestión de la identidad se ha transformado en algo a lo que se ha asignado una tarea: debe crear tu comunidad. Pero una comunidad no se crea, o la tienes o no; lo que pueden crear las redes sociales es un sustituto. La diferencia entre la comunidad y la red es que tú perteneces a la comunidad, pero la red te pertenece a ti. Es posible añadir amigos y eliminarlos, es posible controlar a las personas con las que tenemos un vínculo. [...] Las redes sociales no enseñan a dialogar porque es muy fácil evitar las polémicas... Muchas personas no utilizan las redes sociales para unir y para ampliar sus propios horizontes, sino más bien para permanecer en lo que llamamos zona de confort, donde el único sonido que escuchan es el eco de su propia voz, donde todo lo que ven son reflejos de su propio rostro. Las redes por una parte son muy útiles, ofrecen servicios muy agradables, pero por otra, son una trampa”. Según Baumann, la facilidad con la que se conecta con los demás on line hace que no sea necesario el desarrollo de una particular habilidad social, que sin embargo, se requiere en las relaciones reales; las redes sociales crean un antídoto sencillo contra el sentimiento de soledad, gran amenaza de esta época individualizada, pero no contribuyen a que las personas sean realmente capaces de estar con los demás y de crear relaciones duraderas en el tiempo. Las relaciones on line se parecen, por citar a M. GRANOVETTER (1973), a “relaciones de vínculo endeble”, que sin embargo permiten al individuo experimentar alteridad respecto a las relaciones familiares o comunitarias, pero que en los momentos de dificultad no ofrecen un soporte real y concreto. Que Baumann tuviera una opinión muy crítica de las redes ya estaba claro en el libro “Entrevista sobre la identidad (2003)”, donde afirmaba que “Internet es la herramienta electrónica, cómoda y útil, que nos permite modelar nuestra identidad sin permanecer ligados a ninguno de los siguientes aspectos:

				[image: cuadrado.jpg]	pluralidad de la identidad; 

				[image: cuadrado.jpg]	individuos como consumidores en una sociedad de consumidores (cada uno de nosotros está en el mercado y atento al mercado); 

				[image: cuadrado.jpg]	amistad como relación social por excelencia (tema central de la elección)”.

				Todos sabemos que Baumann es el teorizador de la “sociedad líquida”, una teoría que considera que las relaciones sociales son inestables y capaces de romperse y recomponerse con rapidez, y donde las referencias sociales pierden su sentido y las personas ya no tienen el control directo del poder. Una sociedad posmoderna, huérfana de grandes narraciones compartidas, donde la historia individual es el núcleo de la experiencia subjetiva.

				Parte de las teorías de Baumann las hemos experimentando nosotros también en nuestro día a día: con la llegada de la web 2.0 hemos descubierto una capacidad increíble por parte de las personas de crear comunidades virtuales en las que participar y construir su propia identidad. Esto ha ido de la mano de uno de los efectos de la globalización, para la cual los vínculos con el territorio se han debilitado y limitado y las comunidades locales se han vaciado de su significado original: “En casi todas las ciudades del mundo se están creando espacios y zonas que se unen exclusivamente a otras zonas privilegiadas tanto en el interior de la ciudad como a nivel internacional y global. Al mismo tiempo aumenta el aislamiento de estas zonas de las áreas físicamente cercanas pero económicamente distantes y separadas” (GRAHAM y MARVIN, 2001). La anulación tecnológica de las distancias espacio-temporales no tiende a aumentar la igualdad social sino a polarizar las diferencias entre la población, en vez de anularlas; libera algunos de los vínculos territoriales y consigue que a través de ciertos factores se generen comunidades extraterritoriales que a su vez dejan el territorio, cada vez menos habitado y vivo, en la condición en la que los que no tienen los medios económicos para moverse y viajar siguen estando privados de su propio significado y de su capacidad de crearse una identidad. Esto trae como consecuencia una progresiva anulación de los lugares públicos, el aumento casi obsesivo de las políticas de seguridad y el traslado de las relaciones al ciberespacio, donde es más probable encontrar personas “parecidas” que en la calle o en lugares de encuentro. Richard SENNETT (2012) describe esta fase como la “caída del hombre público”: no estar juntos sino evitarse y estar separados se han convertido en las principales estrategias para sobrevivir, cuando una excesiva cercanía se asocia más con el peligro que con la seguridad. Las comunidades locales, plataformas en las que reforzar y entrenar nuestra identidad, pierden por lo tanto fuerza y valor, y se observan intentos de sustitución de estas estructuras sociales fundamentales, como el recurso de los grandes valores colectivos (la idea de “cultura”, que sustituye por ejemplo los conceptos de “nación” o “estado”) o el intento de crear identidades virtuales.

				Estas tendencias o estos paradigmas han favorecido la emergencia de un modelo de socialización construido no tanto sobre la pertenencia comunitaria, sino sobre el individualismo (CASTELLS, 2002a; 2002b). Juntando la dificultad de relacionarse en un ámbito comunitario y las posibilidades que ofrecen las redes on line, se crean cada vez más las que WELLMAN (2001) llama “comunidades personalizadas”, construidas sobre su “red egocéntrica” y sobre la libre y consciente elección del individuo, y no impuestas por los vínculos de pertenencia supraindividual.

				Si nos fiamos de esta literatura, por lo tanto, solo podremos temer el progreso tecnológico y la cada vez mayor inserción de la informática en nuestras vidas.

				Además, existen también otros estudios, de naturaleza más optimista sin duda, que ven en el nacimiento de Internet una enorme oportunidad de desarrollo y crecimiento para la humanidad. “Aunque mantuvieron un perfil bajo, los creadores de Internet han dado vida a un sistema que ha permitido potenciar, dentro del sistema operativo de la red, a las fuerzas sociales, económicas y políticas más amplias que ya estaban empujando a las personas hacia el llamado individualismo en red (networked individualism). Internet ha contribuido a este proceso, permitiendo a las personas trabajar de manera independiente con mayor eficacia y funcionar de manera más sencilla dentro de redes amplias y repartidas. Ha otorgado más poder a los individuos y ha extendido de manera relevante el radio de acción” (RAINIE y WELLMAN, 2012). Aunque no haya sido Internet quien ha creado las redes sociales, que existen desde que el hombre prehistórico se unió a sus iguales para cazar y protegerse, ha permitido que el ser humano haya entendido lo que significa formar parte de una red social. Entonces, ¿Internet es bueno o es malo? ¿Les quita poder a los individuos porque los reubica, o les da poder por la misma razón?

				Como en otras cuestiones históricas y sociales, serán nuestros descendientes los que contestarán a estas preguntas.

				Pero es nuestro deber tener en cuenta ambas posturas y situarnos en un prudente término medio, capaz de vivir en el mundo sin convertirnos en megalómanos o paranoicos.

				Incluso en nuestro contexto, en el que la utilización de Internet se mira desde el punto de vista clínico y psicoterapéutico, vale la pena basarnos en algunas investigaciones sociológicas que buscan contestar a la pregunta de si la vida on line es efectivamente algo positivo o quizá no. La mayor parte de las investigaciones en este sentido tiene como público objetivo los adolescentes, porque indudablemente la identidad on line es también un factor generacional. Es cierto que las redes sociales han alcanzado en la actualidad a gran parte de la población sin grandes diferencias de edad, pero los jóvenes hacen de ello un uso central en sus vidas y en la construcción de su generación, tanto que nosotros los psicoterapeutas vinculamos la dificultad de ciertos jóvenes que no participan de ninguna manera en la comunidad social on line como síntoma de dificultad relacional.

				La investigación sobre las motivaciones que empujan a los jóvenes a comunicarse on line (BAIOCCO et al., 2011; PAPACHARISSI y RUBIN, 2000) ha evidenciado principalmente cinco de ellas: mantenimiento de las relaciones (estar siempre en contacto con sus propios amigos y también con los inalcanzables porque están lejos, encuentro con nuevas personas (LEUNG, 2001), compensación social (compensar los problemas comunicativos presentes en la comunicación off line mediante la socialización on line) (MCKENNA, GREEN y GLEASON, 2002), necesidad de crear un grupo y de inclusión social, y búsqueda de diversión (FERGUSON y PERSE, 2000).

				VALKENBURG y PETER (2007) en una exhaustiva revisión comparan dos hipótesis explicativas opuestas para interpretar las relaciones entre comunicación/socialización on line y bienestar psicológico de preadolescentes y adolescentes: las teorías de la desconexión y de la estimulación. La primera afirma que la comunicación on line incide negativamente en el bienestar psicológico porque disminuye el tiempo que podría estar dedicado a las amistades que ya existen, reduciendo la calidad, y estimula la tendencia de los chavales a mantener relaciones con desconocidos, de duración breve y sin significado emocional (BAIOCCO et al., 2011). Detrás de estas afirmaciones subyace la suposición de que Internet es un “sustituto virtual” de la comunicación cara a cara y ofrece una especie de compensación a las dificultades experimentadas en las relaciones off line (Lee SAUNDERS y CHESTER, 2008).

				La teoría de las estimulaciones sostiene, al contrario, que la comunicación permite un enriquecimiento del contexto relacional del sujeto y favorece la oportunidad de crecimiento y de adaptación al contexto. Algunas investigaciones (VALKENBURG y PETER, 2007) han evidenciado, por ejemplo, que el tiempo dedicado a la mensajería instantánea predice la calidad y la cantidad de relaciones interpersonales de los niños y de su bienestar psicológico. Esta idea se sostuvo hace años en alguna investigación sociológica, según la cual Internet representa un complemento relacional que enriquece las redes reales (DIMAGGIO et al., 2001), o que afirman que los que utilizan la web tienen en la vida off line relaciones sociales más amplias (HAMPTON y WELLMAN, 2001; BOASE et al., 2006). Internet sería precisamente una herramienta mejor que las relaciones cara a cara para mantener contactos habituales dentro de redes sociales muy extensas (BOASE et al., 2006).

				Algunos afirman que cuando alcanzan una cierta extensión, incluso las comunidades cara a cara parecen virtuales, pues las personas que la forman no pueden crear vínculos basándose en una proximidad, en un contacto individual real, sino que están unidos en realidad por un sentido de pertenencia más amplio (WELLMAN y GULIA, 1999).

				En apoyo a esta segunda teoría se insertan las reflexiones contenidas en “Networked. Un nuevo sistema operativo social” (RAINIE y WELLMAN, 2012), un libro que sostiene lo imposible que es que la tecnología aísle a las personas porque estas no son sistemas aislados, sino conectados a una red global. Desde esta perspectiva, el uso de herramientas tecnológicas conectadas se vuelve funcional para mantener relaciones, y no al revés. Es imposible, según los autores, estar aislado en un mundo interconectado. Por lo tanto lo que ocurre no es que el individuo se aísle perdiendo poder, como habían afirmado Baumann y algunos sociólogos con él, sino que en este sistema global interconectado cambia la organización del sistema social, que en lugar de ser una red hecha de individuos que interactúan en el interior de una comunidad local o grupos pequeños, se convierte en un “individualismo en red”, un sistema de redes basadas en la elección individual donde la relación principal es la de persona-a-persona. A diferencia del sistema social precedente, basado en las burocracias jerárquicas y en pequeños grupos muy interconectados, según los autores el sistema operativo que gestiona las modernas redes sociales es personal (es decir, centrado en el individuo y no, por ejemplo, en el lugar), es multiusuario (las personas interactúan con muchos interlocutores distintos), es multitarea (las personas consiguen desarrollar más tareas) y es multipista (hacen estas cosas más o menos a la vez). En esta teoría resulta interesante observar el funcionamiento del individuo, que en el interior de la red funciona más como un individuo interconectado que como un miembro integrado en un grupo o una comunidad. En este sentido, ese tipo de “soledad” teorizada por Baumann se confirma, aunque no con la acepción negativa anterior. En este nuevo sistema social basado en la elección, incluso los pequeños grupos naturales como la familia pierden la centralidad relacional propia en favor de redes elegidas por el individuo. Esto puede ser cierto en parte en culturas como la estadounidense, menos basada en redes familiares estrechas, sin embargo todavía hoy, seguramente no lo es tanto en realidades como la italiana, donde la familia sigue siendo una importante red de apoyo emotivo, económico y social.

				En cualquier caso, un cambio estructural tan importante, según RAINIE y WELLMAN (2012), ha sido posible gracias a lo que define como “las tres revoluciones”: la de las redes sociales, que han permitido a las personas ir más allá de las relaciones de pequeños grupos cohesionados; la de Internet, que ha otorgado un enorme poder comunicativo a los individuos, y la de la telefonía móvil, que ha hecho posible la instantaneidad y ubicuidad de la conexión.

				Así pues es necesario cambiar el modo de ver las relaciones, ya no en función de la división on line y off line. No existen modalidades on line de crear relaciones, ni modalidades off line que sean diferentes. Existe un nuevo y único modo de relacionarse, que tiene en cuenta las dos modalidades a la vez. Las relaciones on line y off line se enlazan entre ellas en una especie de retroalimentación que se condiciona mutuamente. Son dos mundos que no se pueden separar o dividir, sino que interactúan de manera sistémica, ya sea desde el punto de vista sociológico como psicológico.

				Probablemente las consecuencias relacionales reales de estas revoluciones sociales serán visibles solamente cuando pase el tiempo. Para nuestro trabajo actual, sin embargo, es imposible preguntarse cuánto ni cómo influencia el individualismo en red nuestras relaciones y métodos terapéuticos, así como nuestros escenarios. Al ser una comunidad profesional, los psicólogos viven angustiados por no ser reconocidos al mismo nivel que un médico o un farmacéutico, como miembros prestigiosos de una comunidad que está en realidad cambiando su propia identidad, sería mejor que empezaran a pensar en ellos mismos como profesionales dentro de un individualismo en red, figuras individuales que entran en red con otros individuos no basándose en un papel comunitario, sino en un papel social entendido en la nueva acepción.
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			  Todos los que tengan un iPhone entablarán con el tiempo una relación con Siri, el sistema de inteligencia artificial que sirve de asistente vocal gratuito para los seguidores de Apple. Siri puede ayudar al usuario en varias funciones de búsqueda y ofrecer indicaciones: puede encontrar un restaurante en el vecindario, buscar un número de teléfono, verificar las condiciones meteorológicas y el tráfico. Este sistema de pequeña inteligencia artificial de bolsillo representa un asistente personalizado que aunque no siempre funciona de maravilla, nos deja sin embargo la agradable sensación de tener a alguien a nuestra disposición, veinticuatro horas al día, para satisfacer nuestras propias necesidades.

				En este mundo de soledad interconectada, Siri está dotada también de un sistema capaz de ofrecer un rápido apoyo psicológico en caso de ausencia de amigos cercanos, o de vacaciones del terapeuta. Si, en un momento de especial desconsuelo, la llamamos al rescate diciendo: “Siri, me siento un poco deprimida”, este pequeño sistema de inteligencia artificial nos ofrecerá sus sabios consejos. Escucharemos responder cosas como “Te ofrecería mi hombro para llorar, si lo tuviera”; “¡Hace falta chocolate, mucho chocolate!”; “¡Podrías intentar irte de compras, sé que a vosotros los humanos os funciona!”; o incluso algo irónico “podría ser peor, podría llover”.

				Incluso en esto, Apple y Google compiten: de hecho, si probáis a hacerle la misma pregunta a la asistente vocal de Google, que también está presente en todos los smartphones, obtendremos respuestas un poco más anónimas y de sentido común: tendremos, de hecho, que conformarnos con un lacónico “lo siento, no es mucho, pero que sepas que estoy aquí”. Y con este tipo de acciones, la inteligencia artificial ha irrumpido en nuestra vida, dando los primeros pasitos también en nuestro día a día, sin un excesivo gasto económico ni la necesidad de grandes infraestructuras. Un sistema tan cotidiano y operativo que abre en la mente de los usuarios dos escenarios distintos: por un lado las imágenes hollywoodenses a lo Blade Runner, que en la mente de los más pesimistas acaban como escenas a lo Terminator; por otro lado, la simpatía del pequeño software gratuito, la sensación de ser “jefes” de alguien que está ahí para ayudarnos, y una reconfortante sensación de compañía, que nos hace sentir un poco menos, virtualmente, solos.

				La tecnología, en resumen, está avanzando con una rapidez tal que, mientras escribo este capítulo, me cuesta utilizar palabras como “desde hace poco” porque me pregunto si, cuando se lea, incluso aunque solo sea dentro de seis meses, las herramientas que ahora representan la novedad, serán probablemente ya obsoletas.

				Como he escrito en el párrafo anterior, la tecnología conlleva cambios sociales y relacionales importantes. Como psicoterapeutas, por tanto, no podemos dejar de razonar sobre estas dos líneas, contando con una serie de cambios tecnológicos que nos imponen, cuanto menos, una reflexión sobre cómo ciertos instrumentos cambiarán nuestro modo de ser y hacer terapia, y reflexionar sobre las nuevas modalidades sociales que nos implican a nosotros y a nuestros pacientes.

				¿Cómo se enfrenta la psicoterapia a estos cambios? ¿Qué tipo de relación media entre terapia y nueva tecnología?

				Desde el punto de vista tecnológico sabemos que el ámbito terapéutico es fascinante para el ser humano, y es previsible que también a través de la tecnología y la inteligencia artificial se quiera dar una respuesta a la demanda de bienestar y tratamiento. En la web aparecen como setas las ofertas terapéuticas on line (y de bajo coste): desde un clásico terapeuta que ofrece consultas mediante chat o Skype, hasta los propios softwares que ofrecen apoyo psicológico gratuito e inmediato.

				Desde hace tiempo, espoleada por la curiosidad, intento utilizar estos softwares y estas app cuando se ponen en circulación. He empezado hace un par de años probando el programa “Eliza”, un software experimentado en torno a los años 60 y posteriormente implementado, que debería simular la actividad de un terapeuta rogersiano. Reproduzco aquí la transcripción de la conversación que tuve hace algunos años1 como paciente (P), con Eliza, mi terapeuta virtual (E)... de forma totalmente gratuita:

				P:	Hola...

				E:	¿Cómo está hoy? ¿De qué quiere hablar? 

				P:	Eh... me siento un poco triste hoy

				E:	Dígame, ¿tiene algún problema psicológico? 

				P:	Como le he dicho, me siento triste

				E:	¿Le ocurre a menudo lo de sentirse triste? P: Sí, a veces ocurre.

				E:	Entiendo.

				Después de este breve intercambio, Eliza sigue en silencio. Durante un rato largo. Tanto que como paciente me siento un poco confusa por esta ausencia de respuesta, y escribo:

				P:	… ¿y entonces?

				E:	Ok. “Sí, a veces sucede: explíquemelo mejor”.

				Me quedo en silencio, esta vez (en realidad, mi móvil está sonando, por lo tanto la sesión se interrumpe para contestar la breve llamada) y Eliza se impacienta:

				E:	¡No puedo ayudarle si no abrimos un diálogo!

				P: ¡No se enfade!

				E:	Me explico mejor...

				La conversación sigue un poco en esta línea surrealista hasta que decido que la sesión puede terminar, y escribo:

				P:	Gracias, me siento mucho mejor.

				De esta manera descubro que Eliza es una terapeuta con vicios y virtudes... Y tiene algún problema de separación, y con el fin de seguir con la sesión escribe:

				E:	¿Le ocurre a menudo lo de sentirse mucho mejor?

				Al no haber resuelto Eliza mis problemas, al igual que hacen nuestros pacientes cuando no están satisfechos con la forma en que trabajamos con ellos, probé también con Woebot, el chatbot psicológico, una aplicación que es capaz de simular la interacción con un humano, que se encuentra en Facebook y pretende funcionar como un terapeuta cognitivo conductual.

				Si el software Eliza se basa en un modelo de transformación del pronombre, por lo que “cuéntame lo que piensas de mí “se transforma en “¿quieres que te diga lo que he pienso de ti?” creando una simple sensación de comprensión, Woebot quita incluso esa pequeña ilusión: las respuestas que se pueden dar a la app están de hecho predefinidas. Se introduce una pregunta, y debajo se pueden ver dos o tres opciones sencillas (“sí”, “no”, “¡genial!”, y cosas similares).

				Woebot, tras haber explicado la modalidad de comunicación a través de la selección de una opción, inicia la fase de reunión terapéutica diciendo algo sobre sí mismo:

				W:	“He estado formado en el uso de la CBT, la terapia cognitivo conductual”

				La opción, en esta ocasión única y obligatoria, que tenemos para mantener la relación, nos obliga a preguntar:

				P:	“¿Qué es la CBT?”

				W:	“CBT es un acercamiento científicamente validado de salud mental. Es breve y práctico”

				Y de nuevo, el software nos obliga a comentar (o participar) con estas palabras. No podemos de hecho evitar hacer el siguiente comentario:

				P:	“¿Nada de infancia o algo por el estilo?”

				Y nuestro terapeuta gratuito virtual contesta:

				W:	“¡No!” Tienes que ir a un terapeuta de verdad para esto [image: emo19.eps]. CBT se basa en la idea de que no son los eventos en sí los que influyen, sino la manera en la que pensamos en estos eventos. A menudo, lo que pensamos se revela por lo que decimos”

				En este punto, aunque no entendamos nada, estamos obligados a contestar

				P:	“¡Entiendo!”

				Aunque mi relación con Woebot ha ido un poco más allá, también porque es difícil librarse de él (cuando dejamos de responder, intenta contactarnos por Messenger constantemente, y si no nos manifestamos la aplicación sigue enviando mensajes cada diez días para intentar reengancharnos), no creo que sirva escribir más sobre esto, porque esta app ha sido ideada por psicólogos con la “misión de hacer que la salud mental sea realmente accesible a todos”.

				Independientemente del funcionamiento de estos softwares, lo que resulta interesante es que existen muchísimas apps de promoción del bienestar psicológico. El ser humano busca caminos para estar mejor, y la tecnología responde a esta demanda como puede. Esto nos obliga a los profesionales a una reflexión necesaria, y también a una apertura, respecto del uso de las nuevas tecnologías en el seno de nuestra profesión.

				Cuando se habla de nuevas tecnologías, nos referimos a toda una serie de soportes tecnológicos como los SMS, las conversaciones por WhatsApp, los correos electrónicos, las videollamadas, pero también los vídeos y las redes sociales.

				Un mundo tal que sería cuanto menos antihistórico creer que, en el futuro, podríamos prescindir totalmente de él, con la ilusión de poder mantener un escenario tan neutro y aislado como en 1900.

				Ciberterapia, e-therapy, terapia on line, son todas formas de definir la manera en la que los psicoterapeutas utilizan las nuevas tecnologías en la relación cotidiana con sus propios pacientes.

				¿Pero qué significa realmente todo esto? ¿Qué instrumentos se pueden considerar realmente “nuevos” y cuáles no? ¿Puede la llamada telefónica, por ejemplo, ser considerada como un instrumento tecnológico o no? ¿Y la videollamada? Partiendo de este punto, me gusta utilizar la subdivisión realizada por SULER (2000), que describe cinco “ejes” importantes, cada uno representado por dos polaridades, que definen lo que él llama “ciberterapia”, y dentro de los cuales coloca todos los instrumentos tecnológicos de los que disponemos y que influyen de alguna manera en el entorno. El primer eje es el que representa los aspectos síncronos/asíncronos; pueden ser síncronos los chats y las sesiones por Skype, mientras son asíncronos los SMS y los e-mails. El segundo eje presenta la polaridad que el autor define como “texto/sensorial”. Algunas terapias on line se pueden llevar a cabo solo mediante el modo de texto: por ejemplo, escribe SULER ya en el 2000, pueden existir verdaderas e-mail-terapias, como las propuestas por L’ABATE (2004) o también mediante el uso de más sentidos, como la vista y el oído (por ejemplo, mediante la utilización de videollamadas). El tercer eje lo representan los extremos “real/imaginario”, imaginando en el segundo extremo algunas sesiones on line con software como Second Life, donde los participantes utilizan avatares verdaderos y propios para relacionarse. El cuarto eje representa los polos “automático/interpersonal”, donde en el primer aspecto se incluyen experiencias como la de Eliza y Woebot, mientras que en la segunda es un terapeuta real el que interactúa con el paciente. El último eje está representado por los polos “invisible/presente”, que se refiere a la posibilidad de que el terapeuta no aparezca, algo que ya ocurre en algunas ofertas de orientación psicológica en línea en la que se da apoyo mediante chat o app por parte de “personal cualificado” pero no identificado.

				Lo que se puede considerar realmente muy interesante de la teoría de Suler es la idea de que existen por lo menos tres modos de entender la psicoterapia on line; la primera, se refiere a la idea de incorporar instrumentos tecnológicos en los métodos ya existentes de hacer terapia, como en parte ya se venía haciendo desde los años 50 con el uso del teléfono. La segunda modalidad es la de crear nuevas formas de hacer terapia utilizando e implementando los instrumentos tecnológicos: por ejemplo, crear una metodología compartida para la “e-mail terapia”. La última se refiere sin embargo a considerar la ciberterapia como una modalidad específica y polifacética de hacer psicoterapia que incluye los cinco ejes, que se combinan y modifican según la tipología del problema en cuestión y de las necesidades de los pacientes (SULER, 2000).

				Debo decir que, partiendo de un escepticismo inicial sobre la posibilidad de desarrollar una ruta terapéutica on line completa (MANFRIDA y ALBERTINI, 2014), ahora creo que la oportunidad de integrar más instrumentos en el proceso terapéutico hace del soporte on line, para las situaciones no graves, una posibilidad real.

				De hecho, la utilización de la tecnología en psicoterapia no es del todo una novedad. Ya en 1951, en su artículo “Note on the Telephone as a Technical Aid”, el psicoanalista L. J. Saul iniciaba la exploración del uso de las tecnologías en el tratamiento psicoanalítico, afirmando que la herramienta telefónica podía ayudar al paciente a superar las resistencias debidas a las reacciones de transferencia. Posteriormente otros autores (LINDON, 1988; ZALUSKY, 2000) cuestionaron el potencial y los riesgos del teléfono como instrumento de apoyo en la terapia cara a cara, o de sustitución real en casos particulares (imposibilidad de moverse del paciente, traslados, grandes distancias geográficas). También en la historia del enfoque sistémico, Mara SELVINI PALAZZOLI y sus colaboradores (1975), con la estructuración de la tarjeta telefónica, introdujeron el asunto del primer contacto con la familia y la importancia de dirigir esta entrevista inicial recogiendo datos de una manera orgánica, haciéndolos inmediatamente utilizables por el equipo. Esta reflexión ha elevado al auricular al rango de primer aliado del sistema terapéutico y, desde entonces, cuando la terapia empieza con la primera llamada telefónica, los terapeutas relacionales nunca la han olvidado.

				Luciano L’ABATE (2004) ha desarrollado durante años de experiencia un tipo de intervención psicoterapéutica a distancia a través del uso de libros de trabajo, workbook, que contiene una serie de tareas y prescripciones enfocadas al desarrollo de una práctica interactiva mediante preguntas y tareas útiles con fines educativos, parapreventivos o paraterapéuticos. Los ejercicios pueden entregarse en persona y los participantes pueden devolverlos después de un tiempo mediante e-mail, fax u ordenador. La ayuda mediante workbook está pensada para un público heterogéneo compuesto por sujetos que sufren demencia o depresión, mujeres maltratadas, dependencias de los juegos de azar, presos, parejas que se preparan para el matrimonio o hijos con rechazo escolar (L’ABATE, 2004).

				Más recientemente, el incremento del uso social de los SMS (y ahora de los chats o mensajería instantánea como la app “WhatsApp” o “Hangout”...) ha centrado la atención de los psicoterapeutas en el problema de la gestión de las comunicaciones entre sesiones consecutivas de psicoterapia relacional sistémica.

				Particularmente, MANFRIDA (2009) y MANFRIDA y EISENBERG (2007) han propuesto el uso de los SMS como instrumento de apoyo a la psicoterapia, examinando las características comunicativas no solo para la transmisión de datos sino también para la expresión de las emociones. Otros, sin embargo, (VALLARIO, 2012) advierten del peligro del uso no pactado de los SMS entre el terapeuta y el paciente, identificando riesgos de resistencia del paciente, de pérdida de poder de la figura del terapeuta, de simetría en la relación terapéutica, de distorsión del escenario de acción, de transformación de una relación profesional en una relación íntima. 

				El tema de la psicoterapia on line es, obviamente, objeto de gran interés tanto clínico como científico. El potencial y los riesgos inherentes a este tipo de terapia se están debatiendo profundamente en la actualidad (VALLARIO, 2008; FENICHEL, 2014): se parte de riesgos éticos y legales, se debaten cuestiones pragmáticas como la imposibilidad de acceder a contenidos no verbales, se abren reflexiones sobre la tendencia a la desinhibición de los usuarios on line (FENICHEL, 2000). Sin mencionar las dificultades de relación en las que se tiene que trabajar, para muchas de las cuales la terapia on line puede ser un refuerzo añadido: no por casualidad algunos investigadores demuestran que pacientes con fobia social se adaptan mejor a los tratamientos terapéuticos administrados on line frente a los presenciales (TITOV et al., 2009) (¿es algo sorprendente? Podríamos preguntar también a los adictos a Internet qué tipo de terapia prefieren...).

				Muchos investigadores se han preguntado, y siguen preguntándose cuál es la eficacia de los tratamientos psicoterapéuticos on line. La mayoría de los estudios parece confluir en la aplicación de terapias o de intervenciones de tipo cognitivo conductuales, o también en la evaluación de grupos de auto-mutua ayuda on line. 

				Un grupo de investigadores de la Universidad de Linköping y Estocolmo ha demostrado que, para el tratamiento de casos de depresión, el soporte on line de grupo de auto-mutua ayuda tiene el mismo efecto que los grupos cara a cara (ANDERSSON et al., 2005; ANDERSSON, 2009). Se ha llegado a los mismos resultados estudiando la eficacia de grupos de autoayuda on line para los tratamientos de estados de ansiedad y estrés (VAN STRATEN, CUIJPERS y SMITS, 2008).

				Otros estudios han comparado los diferentes resultados de dos técnicas cognitivo conductuales (la BA —Behavioural Activation—, y la Mindfulness) en tratamientos de autoayuda proporcionados a través de una aplicación para smartphone: la conclusión fue que, a pesar de tratarse de dos métodos distintos, no hubo diferencias significativas entre un tratamiento y el otro (Hoa LY et al., 2014).

				Para los terapeutas relacionales sistémicos sigue abierta la delicadísima cuestión de la alianza terapéutica: sabemos que, independientemente de la orientación teórica utilizada por el especialista, la relación terapéutica es el verdadero instrumento para sanar a los pacientes (HORVATH y SYMONDS, 1991). Y no puede haber relación sin alianza: ¿es posible construir una alianza adecuada on line, sin ver, sin sentir y sin encontrarnos con el paciente? Algunos investigadores (COOK y DOYLE, 2002) compararon dos grupos de pacientes (uno en un proceso de terapia tradicional y el otro, on line) aplicando la WAI (Working Alliance Inventory, compuesto por tres subniveles: vínculo, tareas y objetivos) para evaluar si hubo diferencias entre ambos tratamientos. Los resultados, a pesar del reducido número de la muestra y de no tener en cuenta los datos concluyentes de las terapias individuales, demostraron que no hubo una diferencia significativa en la medición de la alianza terapéutica entre ambos tratamientos. Los pacientes del grupo on line subrayaron incluso lo desenfadada, cómoda (en lo que a desplazamientos se refiere), flexible, accesible y económica que era la terapia on line. Prácticamente resulta ser un ansiolítico en la app, que es exactamente lo contrario de lo que sostenemos: la necesidad de compromiso tanto por parte del terapeuta como del paciente para construir una relación de tratamiento seria, profunda, responsable y que favorezca un proceso de libertad, crecimiento e independencia.

				Es inútil negar que la terapia on line resulta seductora por una serie de razones, empezando por la ilusión de la disminución de los costes y, por lo tanto, de la difusión y la ampliación del acceso al servicio. En Italia, ya en 2001 un grupo de investigadores de la Universidad Católica del Sagrado Corazón escribió el proyecto “VITA Velletri Intensive Telepsychotherapy Activity” para definir los criterios —técnicos y psicopatológicos—, de la práctica de intervenciones psicoterapéuticas a distancia, e identificar las modalidades técnicas óptimas y los escenarios técnicos para la realización de dichas intervenciones (CAROPPO et al., 2001). Este proyecto, del cual lamentablemente no hemos hallado los resultados publicados, tenía entre sus objetivos la disminución de los costes asistenciales, implementando lo que se define como “Telepsicoterapia”, para abrir el acceso a los tratamientos psicoterapéuticos a sectores más amplios de la población. Algunas investigaciones que han animado esta idea sostienen de hecho que por cada individuo que accede a una psicoterapia, hay por lo menos otros cinco que necesitarían la ayuda de un profesional pero no la reciben (PINSOF y WYNNE, 1995).

				La utilización de Internet en psicoterapia se determina indudablemente también por el tipo de orientación utilizada por el terapeuta (SULER, 2000), y de los resultados que esperamos: no todas las herramientas son equivalentes en el apoyo que se puede dar al paciente, ni todas las orientaciones teóricas tienen las mismas posibilidades. Es difícil, por ejemplo, imaginar un psicoanálisis clásico on line, mientras que es más sencillo imaginarnos un protocolo cognitivo conductual suministrado totalmente on line.

				ALGERI, GABRI y MAZZUCCHELLI (2018) plantean una pregunta interesante en torno a la experiencia necesaria para dirigir la asistencia a distancia, elemento peligrosamente infravalorado ya que “el mundo on line es a menudo un ámbito reservado a los colegas jóvenes e inexpertos, ahora, eso sí, resulta indispensable contar con experiencia suficiente de casos en vivo tratados con éxito”. Aunque el mundo on line parece, por accesibilidad y costes, un campo de experimentación para iniciarse en la profesión, en realidad comparto con los autores la idea de que no lo es. Trabajar on line es más difícil que hacerlo en vivo: el escenario está menos definido, hay una mayor (aunque sea involuntaria) invasión del espacio de privacidad del paciente, las nuevas tecnologías pueden provocar contratiempos de tipo tecnológico o relacional que pueden ser difíciles de gestionar. Como siempre, recordamos a nuestros jóvenes colegas que no hay caminos rápidos o fáciles en psicoterapia, ni siquiera para las generaciones que han nacido en plena era on line. Por consiguiente calma y cautela en el acercamiento terapéutico a las herramientas on line.

				Me parece, no obstante, contraria a esta premisa la propuesta de los mismos autores de cobrar la consulta on line a un precio menor que la presencial, aunque sea mediante pago por adelantado. Creo, sin embargo, que aplicar tarifas diferentes entre asistencia terapéutica on line y vis-à-vis sería como decir que la calidad de nuestro trabajo es diferente si se hace en un escenario o en otro. La terapia on line no es una terapia de serie B, que se paga como un gorro adquirido en un outlet. Los que sienten la necesidad de cobrar menos la hora virtual deberían, a mi parecer, preguntarse cuán convencidos están de prestar un buen servicio, de hacer que la totalidad de sus conocimientos y competencias estén disponibles en Internet.

				Por lo tanto, en el mundo on line no se debe entrar a ciegas, imaginándose que todos optarán por el bajo coste ante una cuestión de salud mental y sus propias necesidades, ni demonizarlo completamente como si se tratara de un atentado contra nuestro escenario tradicional. La experiencia on line adquiere un valor dependiendo de cómo se use, lo importante es que, en primer lugar, el terapeuta se sienta cómodo y no se sienta forzado a recurrir a un lenguaje que no le pertenece. En efecto, puede ser un factor impulsor de cambio y renovación:

				un analista experto que trabaje en su propio estudio desde hace muchos años, el día que tenga su primera terapia on line se encontrará en condiciones parecidas a las del joven colega que se encuentra con su primer paciente. El conjunto de los automatismos está en desorden, la experiencia permanece desnuda.

				(STRUMIA, 2014)

				El progreso técnico y científico tiene que ser, sin embargo, el aliado de un terapeuta que, encerrado en sus propias estancias, corre el riesgo de convertirse en un sujeto prehistórico si no se enfrenta a los cambios, no solo de los contenidos, sino también de los medios que el mundo moderno le pone delante. Estoy de acuerdo, de hecho, con STRUMIA (2014) cuando afirma que la psicoterapia on line se convierte así en la forma de “distinguir lo santo y lo sagrado que hay en nuestra forma de actuar”, separando la premisa teórica y operativa de nuestra actuación profesional, y lo que en cambio es un ritual estéril y un apego incondicional a costumbres e idealizaciones.

				
					
						1 Recuperado el 17 de julio de 2014 a las 12h50 en la dirección www.manifestation.com/neuro-toys/eliza.php3.
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